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EDITORIAL

Insensibilidad colectiva
Siete m eses van  tra n sc u rr id o s  desde que  se produjo  la  t r a i­

do ra  sub levación  m ilita r , in ic iándose  la  revo lución  esp añ o la . 
P ues b ien ; las co lectiv idades de C om unicaciones han  p e rm an ec i­
do in sen sib le s  y n i en  C orreos, n i en T elégrafos, se ha  hecho 
n ad a , ab so lu tam en te  nada, p a ra  im p u lsa r la  tran sfo rm ac ió n  que 
se rea liza  ya  en  o tra s  ac tiv idades de l pais.

Se nos d irá  que en  n in g ú n  ram o de  la  A dm in istrac ión  p ú ­
b lica, n i en n in g u n a  corpoi’ación b u ro crá tica , se h a  in ic iado  
s iq u ie ra  la  renovación . Ks c ierto . P ero  no es m enos c ie rto  tam ­
b ién , que de en tre  los em pleados púb licos esp añ o les  son los de 
C om unicaciones los que  tuv ieron  siem pre  la  in ic ia tiv a , tn a rch an - 
ilo en la  vanguard ia . En esta  ocasión  hem os quedado  rezagados 
y d ifíc ilm en te  se rá  posib le  re c o rre r  el cam ino  que  no se anduvo  
o p o rtu n a  m ente.

La o p o rtu n id ad  se p resen tó  en la  seg u n d a  q u in cen a  de ju lio  
ú ltim o. E n tonces, de h a b er ex istido  u n a  o rgan izac ión  sind ica l 
conscien te  y p rep a rad a , con d irig en te s  expertos y audaces, se 
pudo llevar a cabo la  sub v ersió n  an h e lad a . En vez de e sta  tarea  
sa lv ad o ra  y revo luc ionaria , nos en treg am o s a l nervosism o h is té ­
rico de la  co n tien d a  y por p rim era  vez sonó  la  consigna «lo p ri­
m ero es la g u e rra» , e l serv ic io  no  im porta . Y hoy nos en con tra ­
m os con u n  servicio  p recario  y con que de n u e s tra s  lilas  no han 
saii«io a rr ib a  de m edia docena de com batien tes.

La b a ta lla  que deb ieron  d a r  la s  co lectiv idades de (louu in ica- 
c io ties, fué la  de la  d iligencia  y eticacia en los serv icios, a d a p tá n ­
do los a  las necesidades g u e rre ra s  y tra iisl'o im ando  el e sp íritu  
re ta rd a ta rio  de los p ro fesiona les . A estas  ho ras  ten d ríam o s u n a  
b rig ad a  m agnífica de trab a ja d o re s  de la  re ta g u a rd ia  en d isp o si­
ción de e jem p la rizar. Y los se rv ic io s púb licos m ás in te re sa n te s  
del pa ís  en  vía franca  de renovación , ab rien d o  el surco  p a ra  la 
s iem b ra  b ien h ech o ra  del ideal. Q uizás sea ho ra  todav ía  de d es­
p e rta r  la  sen sib ilid ad  de e s ta s  co rpo raciones, í*on un program a 
de rea lizac iones p rác ticas e inm ed ia tas . El C onsejo N acional de 
C om unicaciones que  p ropugna  y defiende n u e s tro  S im iicalo , es 
el o rgan isíuo  a ilecuado para  d a r  cim a a la  labor.

Si e s ta  lección de la  experienc ia  y de la  realidad  soídal no 
nos e n señ a , h ab rá  que  c ree r que  n u e s tra s  co rporaciones no tie ­
n en  ledención .

L a b o r  y c o n s i g n a
Al aparecer Comunicaciones L i­

bre cumplimos gustosos el deber 
de d irig ir <ies(io él un saludo fra­
ternal a todo.s los trabajadores de 
Telégrafos. Escribimos sin prurito 
do orientar a la masa de éstos, 
pues creemos que han llegado a la 
madure/, sindical y polUica suñ- 
ciento para saber cuales son sus 
deberes presentes. Esto no es obs­
táculo para que expongamos cual 
es la doctrina a la cual nuestro 
grupo, al que tengo, valga por una 
sola vez la inmodesta pretensión 
de interpretar, ha de anorm ar su 
acción.

Problema fu n d a m e n ta l  que 
plantea el momento presente a 
toda organización sindical o polí­
tica es el que se relaciona con el 
conflicto guerrero. Los telegrafis­
tas, cuya posición (ie vanguardia 
en la lud ia  por las libertades pú­
blicas es conocida, no tienen nece­
sidad de recu rrirá  la Prensa como 
medio para hacer patente su posi­
ción, que en estos momentos po­
dría parecer interesada. A nosotros, 
desde el órgano do opinión porta­
voz de nuestro Sindicato, nos in ­
cumbe el deber de encauzar esta

energía potencial, para que dé el 
máximo rendim iento en obsequio 
do la causa que todos los trabaja­
dores defendemos.

En el Pleno de Regionales cele­
brado en Valencia, el Simiicalo, 
la prim era de las conclusiones que 
acordó presentar a los poderes pú­
blicos fué la de reafirm ar su posi­
ción estrictam ente p r o f e s io n a l ,  
ajena a toda actuación políiica pai‘ 
tidista; en esto no hizo más que 
in terp retar el sentir de todos los 
trabajadores de Telégrafos, ya que 
si alguien pretendió hacer política 
filé con el único ambicioso afán de 
utilizar como trampolín lo que 
estos significaban y lepiesentaban 
en la vi<ia social del país.

Como sección constituida den­
tro de una organización sindical 
de carácter profesional y apolítico, 
lucharemos frente a toda injusticia 
individual o colectiva, así como 
contra toda m aniobra que provo­
cando la división entre los traba­
jadores, sirva ambiciones perso­
nalistas o de grupo, con perjuicio 
del interés general de los mismos 
y do nuestra específica función.

Considerando como deber ele-

A “ Comunicaciones Libre"

¡ALBRI CI AS!
Ya un periódico tenemos, 

y a los vientos lanzaremos 
su bondad;

pues lleva en sus postulados, 
propósitos alejados 
de toda vil mezquindad.

No incurra en los mismos males 
de tantos profesionales 

sin pudor;
y, esquivo a toda violencia, 
mantenga su independencia 

con honor.
Dé sanas orientaciones; 

no se detenga en razones 
de oropel;

y en su trato con las gentes, 
use palabras prudentes; 
ni de acíbar, ni de miel.

Defienda nobles derechos,
(sin personales pi ovechos)

¡fiel misión!
y tienda siempre su mano 
al hum ilde, no al villano 
que se encubre en la traición.

Venga, pues, a la palestra; 
hoy le ofrecemos la diestra, 

muy cordial;
que su labor sea fecunda, 
y 011 un abrazo nos funda, 

fraternal.
J uan Soto

mental de justicia en una sociedad 
de ti'abajadores, el que éstos, rea ­
lizada la función social del trabajo 
obligatorio paia  todos, tengan sa­
tisfacción completa a sus necesi­
dades de orden físico y moral, se­
remos proiiugnadores conscientes 
de esta norma, estando dispuestos 
a reñ ir batalla, si preciso fuera, 
contra lodo privilegio desm orali­
zador. Asimismo, nuestro alan 
constructivo tenderá en este as- 
pr'Cto a elevar siempre el nivel do 
vida de los trabajadores de todo 
orden.

Esta labor es la que estamos dis­
puestos a realizar en el campo so­
cial, sin que haya de desmeiecer 
la (¡ue llagamos en el orden profe- 
fesional, por cuyo mejoramiento 
estaremus en perm anente desvelo 
hasta lograr estar a la cabeza de 
las sociedades más avanzadas.

Consigna?... la de todos los tra ­
bajadores, ganar la guerra; afian­
zar la victoria, para echar las bases 
de una sociotiatl más justa y más 
humana.

Luis Martín Calvarko

c .  N. T. A. I. T.
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Una circular del Connité
Nacional

Estimados compañeros:

Es preocupación constante y perm anente do este C. N. la directriz 
que ha de seguir nuestra organización. Nacida ésta a im pulso de un 
afán renovador y para liberarse do la funesta tutela de la más vieja 
política partidista, interesa muy especialmente no incurrir en pasados 
vicios que desdibujen la personalidad que debemos y queremos 
tener.

La añeja solera confederal que constituyen los fundadores dol 
Sindicato Unico de Comunicaciones, no puede ser adulterada con an ti­
guos resabios. Im porta, por consiguiente, que los afiliados se penetren 
fielmente de la significación, principios y táctica de la Confederación 
Nacional del Trabajo a la que pertenecemos.

Poner de manifiesto ante nuestros adheridos lo que es la Organi­
zación, a lo que obliga, es tarea urgente y que no debe desdeñar esa 
Regional. Las agrupaciones provinciales deben ser vigila<las atenta y 
cariñosamente, para que en ningún instante sufran las influencias de 
elementos extraños, ni la deformación que, sin intención deliberada, 
puedan im prim irlo los recién llegados, inexpertos o poco penetrados 
de lo que es un Sindicato confedoral.

El nuestro, que acaba de nacer, necesita cuidados y atenciones es­
peciales. El Comité Nacional no quiere la responsabilidad de que se 
malogre esta obra, la más interesante que han em prendido las colecti­
vidades de Comunicaciones, i^or eso recomienda a ose Comité Regional 
el mayor celo en la labor reseñada, a fin de que en pocos meses pueda 
nuestra organización adqu irir la veteranía, la expei ioneia y la  madurez 
de las más antiguas. No se nos ocuita, claro está, que la realidad de los 
hechos, los avalares de la lucha y las lecciones de la adversidad, son la 
mejor escuela para form ar a los m ilitantes. Pero hay que suplir todo 
esto en las circunstancias por que atravesamos, con una actividad redo­
blada que indudablem ente rend irá  los m ejores frutos.

La organización sindical am para a ios afiliados, vola por la defensa 
do sus intei eses profesionales, vigila las condiciones del trabajo, pro­
cura el mejoramiento de sueldos, impide que perdure la injusticia y 
propugna la equidad entre y para lodos los empleados de Comunica­
ciones. Ahora bien; para llevar a cabo misión tan interesante, necesaria 
y útil, nono que verse correspondida por parte de los adheridos, no sólo 
con la cuota mensual, <iuo nada o casi nada significa, sino con una asia- 
toncia despierta y leal, con una incorporación personal, espiritual e 
ideológica que debe alcanzar incluso hasta el sacrificio. Ni que dc-cir 
tiene, que es condición previa la remiiicia a todo egoísmo particular e 
individual.

Del contenido de esta circular daréis cuenta a todos los Comités y 
ullliados.

Vuestros y de la Causa del pueblo libre,

Por el Comité Nacional: 
líL SECRETARIO GENERAL

30 de Enero de 1937

Sindicato Unico de Comunicaciones
C. N. T. S E C C I O N  R U R A L E S

IVI A  o  R  I o
A. L T.

Al M in istro  (le C om unicaciones.
VALKNCIA

H ace seis m eses y m edio que llevam os de g u e rra  co n lra  el 
fascio in te rn ac io n a l, y al cabo de ese tiem po, h an  sub ido  las su h -  
sisle iic ius en un c ien  por c ien . El serv icio , en e sto s  m edios ru ra ­
les, lia (;recid() en un dosc ien tos por c ien to  y, s in  em bargo , los 
su fridos ca rte ro s  ru ra le s  seguim os percib iendo los jo rn a le s  de 
2, 3, 4 y, a lo sum o, el que m ás de 5 pesetas.

Eu e s ta s  cond ic iones no puede rea lizarse  con eficiencia e.l 
serv icio  ru ra l. Es de in ju s tic ia  m anifiesta  que  se nos ten g a  en 
esta  itirerio rh lad  ecoiKÍmíca, y ya es h o ra , creem os, d e q u e  se nos 
rem edie e sta  s ituac ión  a n g u stio sa  por que pasam os, ha ln lila iido  
el c iéd itü  necesario  que eche ¡lor tie rra  ese sueldo  m iserable que 
padecem os y nos eleve a la  cond ic ión  de tra lia jad o res  que  som os.

EL COMITÉ.

Los com pañeros que  q u ie ra n  ad h erirse  a  e sle  S ind ica to  U n i­
co de C om unicaciones, deben  m an d a r su  adhesifni a: SECCION 
ÜE RÜUALB'S, A lcalá, 77, bajo. MADRID.

Ayuntamiento de Madrid
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Un momento...

Prensa profesional
A quella  P ren sa  p ro fesio n a l pasó  a la  h isto ria . A  la  h isto ria  

con m inúsr,u la , como, n a tu ra lm en te , es debido suponer.
A quella  P ren sa  p o s ta l de hace vein te  años... Se  publicaban  

entonces, titu lados así, o parecidam ente, «.El C lam or de Correo8»> 
órgano defensor de los in tereses particu lares y  oficiales del señor 
Z. «La A ta la ya  Postal», represen tan te  en Correos del señor B. 
Y  «El Cartero de E spaña» , portavoz de u n  tr iu n v ira to  de carteros 
españoles p riv ileg iados , que llegó a hacerse fam oso en  aquel 
tiem po.

E l fo rm a to  y  el contenido de aquellos periódicos estaba en 
relación directa  con la  m en ta lid a d , la  ideología y  la  id io s in cra sia  
de su s gerentes y  m entores. E s decir, que de v iv ir  éstos en  la  hora  
actual, serían  fa sc is ta s  eu rugés, s i  an tes no hab ían  ten ido  la 
habilidad de filtrarse , como Dios les d iera  a entender, en  cualquie­
ra  Central sind ica l en calidad de espías, como se dice que e n tra n  
p o r  ah í ciertos desalm ados que no están  m u y  a  bien con su  
pellejo.

A quella  P ren sa ... Tenía  m ucha gracia.
Com enzaba con u n  ed itoria l, s iem pre  encom iástico, p a ra  el 

D irector de Correos de ta n d a  y  term inaba  con la  consabida sección 
estereotipada de... «H a subido a l cielo la  n iñ a  de... «H a sido ascen­
dido a je fe  de N egociado...».

E sto , con m ás, u n  ta n  abundan te  como indelicado pelotiUeo 
a  su s  am os era  toda la  esencia de aquellas revistas llam adas pro ­
fesionales.

A quellos periódicos postales de hace cuatro  lu stro s eran, 
a  estos de ahora , lo que son , a la P ren sa  d ia ria , esos periodiqui- 
tos pueblerinos cuya  m a y o r  en ju n d ia  reside en el ed itoria l, s iem ­
p re  adu lador, dedicado a l cacique, p ro v in c ia l o local, la  sección 
de H an  salido  p a ra ... y  el indispensable  soneto «A ella», producto  
m en ta l del boticario o del recaudador de contribuciones.

E sto  eran  los periódicos pro fesiona les hace vein te  años en 
E spaña.

Después, la P ren sa  p ro fesio n a l posta l su fr ió  u n a  evidente  
evolución que fo rzosam en te  habrem os de reconocer, pero ...
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L a  hoja  periód ica  que nos oriente y  gu íe  a  los confederados 

de Com unicaciones en estos m om entos revolucionarios, ha de ser 
lo con trario  de la  P rensa  que dejam os re tra tada . S i  aquello era  
ru tin a , vu lg a rid a d , o rd inariez, seden tarism o  y  a lim en to  de cova­
chuela, en fin , esto ha  de ser estética, p u lcr itu d , nerv io , d in a m is ­
m o, esp ir itu a lid a d  y  después, o a l m ism o  tiem po, g u erra , comba­
te, lucha...

P olém ica y  doctrina . E sa  debe de ser n u estra  consigna p r in ­
cipal, pues  s ine  q u a  n o n , es p u n to  m enos que im posible d a r  v ida  
a u n  periódico que se n u tre  de las doctrinas revo luc ionarias de la  
Confederación N aciona l del Trabajo.

Todo esto puede rea liza rse  poniendo  a contribución las in te li­
gencias selectas que, de u n a  m a n era  p erm a n en te  o c ircunstanc ia l, 
a y u d a n  a d a r  v id a  a u n a  pub licación  periódica.

L a  P rensa  confederal de la P en ín su la  está llenando su  m isión  
del m om ento adecuadam ente, ga llardam ente . Cada hoja  confede­
ra l es u n  a irón  que nos g u ia  o u n  índ ice  que nos señ a la — según  
sea, cap itán , u n a s  veces, m aestro, o tra s— el horizonte adonde se 
d irigen  n u estra s esperanzas.

Los periódicos profesionales, en esta hora, deben, a  nuestro  
modesto parecer, preocuparse  m enos del estado actua l de las cosas 
que de otear el ven idero  p ró x im o . P orque en éste, en  el porven ir  
cercano, es en el que c ifra m o s , los que escribim os en estos papeles, 
n u estra  ilu s ió n  de ver convertida  en rea lidad  la p re ten d id a  u top ía  
de los pseudointeleciuales; el C om unism o L ibertario: L a  L ibertad  
in fin ita  y  absoluta, en fin .

Y  ahora, cuando leáis ésto, que empezó en térm in o s  de u n  
pretendido  hum orism o  p a ra  te rm in a r  en lección de doc tr ina , en  el 
aspecto periodístico , no os p regun té is  el por qué de am bas p re ten ­
siones no llenadas. Ved la idea solam ente.

E s  asi como nosotros querem os que sean los periódicos confe­
derales. E s  asi como nosotros deseam os ver a todos los periódicos 
profesionales afectos a  la  C. N . T. E s asi como nosotros querem os  
q uesea  Comunicaciones Libre .

P aradox

' IM P O R T A N T E

¡AÜN HAY CLASES!
MU quinientas pesetas de sueldo 

anual, cuatro pesetas diarias, creo 
den derecliü y motivo de queja, 
por muy crítica que sea la situa­
ción económica del país, m ientras 
todavía se m antiene a tanto vago 
y tanto diputado que cobra por no 
hacer nada. ¡Aún hay clases!

Mas con todo este derecho y la 
autoridad moral que esto pueda 
concedernos, desistimos de hacer­
le ol comentario que merece, no

sin hacer un gran esfuerzo para 
contener la pluma que trata de 
lanzarse encabritada y trazar sobre 
las cuartillas las ideas que a to­
rrentes se nos agolpan a la frente, 
porque después de todo, tampoco 
habíamos de conseguir so le son­
rojaran las m ejillas de vergüenza 
a quien está obligado,no a que esto 
termine, sino que hubiese term i­
nado hace tiempo. Sin embargo, a 
mí me produce rubor y verecun-

lltmo. Sr.:
En uso de las facultades que me 

están conferidas, y en^ejecucíón de 
la Ley de Presupuestos para el pre­
sente ejercicio, fecha 31 de Diciem­
bre último, he tenido a bien disponer 
que a  todos los individuos del cuer­
po de Carteros urbanos, se les acre­
díte, a cada uno, la,cantídad de 500 
pesetas anuales én concepto de 
complemento de sueldo.

Las cantidades correspondientes 
se harán efectivas por dozavas par­
tes oon cargo ai capítulo I.", art. 2.”, 
grupo 2.", concepto 15 de la sección 
i2 úelvigentePresupuesto de gastos.

Lo digo a V. I. a los efectos con­
siguientes.

Director General de Correos.
Ordenador de Pagos de este Mi­

nisterio.
Jefe de los Negociados de Perso­

nal de Carterías Urbanas y de Pre­
supuestos, y Administradores Prin­
cipales correspondientes.

üia más que presenciar por do­
quier rostros famélicos, donde se 
dem uestra que el anim al hombre 
a todo se habitúa, y creo haber 
llegado a la inm unidad contra este 
dolor el haberme ocupado tantas 
veces—y las que me quedan—de 
este asunto, que por ética no he­
mos debido consentir ningún fun­
cionario.

Fieles con nuestra posición fija­
da en el Pleno de Kogionales ú lti­
mamente celebrado, y con nuestra 
respousabUidaü de revoluciona­
rios que anteponem os la revolu­
ción a todo interés m aterial, deja­
mos esto para mejor ocasión.

Hoy nos ocuparemos de otros 
aspectos de orden moral para si el 
cam arada Ministro del ramo no 
está muy ocupado lo resuelva, ya 
que ha de costarle poco dinero y 
hasta creemos que poco trabajo, 
puesto que, después del tiempo 
transcurrido en que por algunos 
que ocuparon los altos sitiales dei 
Ministerio se nos ofreció, debe 
estar más que term inado y resuel­
to, so pena que se nos diga como 
en otra ocasión no muy lejana 
(todavía no hace un año) que como 
no habíamos hecho la revolución 
no se nos podía conceder la peti­
ción. Estamos hablando del Nego­
ciado de Personal Subalterno, que 
si no so nos da tendremos que 
hacer otra cosa que se ajuste más 
a la realidad del momento, tenien­
do en cuenta que todas las cosas 
tienen su hora propicia y transcu­
rrida  ésta, después ofrece más se­
rias dificultades. Aquí diremos 
con Kropotkin, que la Historia no 
espera al perezoso.

Queremos ser nosotros quien es­
tudie y resuelva nuestros proble­
mas profesionales, que nadie como 
nosotros conoce, y a poco que so 
esté a la altura de las cirounstan- 
eias históricas actuales tendrá que 
resolverse rápidamente y favora­
ble a nosotros.

Otro aspecto pendiente que re­
quiere urgente solución es el re­
parto de los extrarradios do las 
capitales desempeñado por cama- 
radas Subalternos, a pesar de estar 
faltos de personal. Si bien hoy, no 
p e rla s  circunstancias, no es me­
nos cierto que se ha admitido per­
sonal interino extraído de Asilos 
de Inválidos o cosa parecida, ya 
que el uno era cojo, otro viejo, etc. 
y otros que no sabían leer y escri­
bir; si bien en honor a la verdad, 
los actuales gobernantes no están 
incursüs en esta responsabilidad.

Esta, como la otra petición, en­
tendemos que fácilm ente puedo 
concederse, ya que no creemos 
nos digan qué razones y necesida­
des materiales del Estado impiden 
llevarlo a la práctica.

El hambre de los Rurales y el des­
precio del Ministro

Lo  que hace falta y  lo que estorba

1. ° Hace falta pan para los car­
teros rurales, que son los funcio­
narios públicos más desgraciados 
de toda España, puesto que ganan 
o disfrutan dos, tres, cuatro y has­
ta cinco pesetas diarias el que 
más, con m ayor trabajo y la m is­
ma responsabilidad que cualquier 
funcionario postal del país. Por 
eso pedimos y exigimos todo ésto, 
que hace falta y nadie podrá 
negar, ya que es de justicia, de 
razón y de humanidad.

2. “ Lo que estorba es todo pri­
vilegiado, los enchuflstas, los que 
sin trabajar comen dol engaño 
político. También estorban los 
grandes guerreros que se han 
m archado a Valencia a d isfrutar 
holgadamente y cobrando diez 
pesetas diarias de dietas, solamen­
te por la hei'oicidad de haberse 
alejado del peligro. Estorba, tam­
bién, toda la hipócrita política 
y los políticos que lu mantienen 
y alientan, que encaramados en la 
cúspide de ella y al fronte de los 
partidos políticos, engañan a las 
masas trabajadoras prom etiendo 
mucho para sub ir a los buenos 
cargos,de cobrar mucho y no hacer 
nada en favor de los trabajadores 
que les sirvieron do pedestal.

Estos dos puntos, dichos así por 
un ru ral que no sabe hablar, nada 
más que trabajar y pasar hambre^ 
sin saber adornar sus palabras to r­
pes, a prim era vista parece m en­
tira, pero que en realidad es ver­
dad todo el m undo lo sabe. En 
cambio, los charlatanes políticos 
que se dan una buena maña para 
hablar, que no hacen otra cosa 
que ofrecer y no dar, condecoran 
también las palabras con su poli­
tiqueo.

Todo cuanto dicen parece ce ver­
dad, pero en realidad es una men­
tira.

Nosotros, los rurales, cansados 
ya de tanta abstención para no 
crear problemas al gobierno, y 
siendo que para el gobierno siem­
pre es problema el dar pan a los 
14.ÜUÜ desgraciados rurales, pero 
no es problem a dar dietas a los 
valientes que se van a Valencia

a sacrificarse disfrutando de toda 
la grandeza y b ie n e s ta r  de la 
ciudad levantina, a 50ü kilótnetros 
de los frentes de Madrid, m ientras 
los pobres m ilicianos pierden sus 
vidas en las trincheras por lü pe­
setas; pues nadie pone más que el 
miliciano, que pone su vida y deja 
su compañera y sus hijos pasando 
miseria y solo gana 10 pesetas 
como sueldo ú n ic o  de guerra, 
pues nadie en absoluto debe ganar 
más, porque nadie pone más que 
éste, no ganando nadie más, ni 
diputados, ni m inistros, ni el pro­
pio Presidente de la República, 
porque más que el m iliciano nadie 
expone.

Podían también pagar 10 pese­
tas a los rurales, y ésto sería tener 
todo ol mundo derecho a la vida; 
pero ésto no lo ha pensado nunca 
ningún m inistro de Comunicacio­
nes ni de ninguna clase, ni ningún 
político, n i ninguna República 
democi’ática y charlam entaria. No 
les conviene pensar así; es mejor 
el enchufe, el mangoneo, el privi­
legio; en una palabra, comer del 
sudor ajeno y que ol que trabaja 
que se muera de hambre. Esto es 
la democracia. Pero los trabajado­
res en general, y muy en particu­
la r los rurales, ya estamos muy 
hartitos de granujas y do tanta 
democracia, y por eso pedimos, y 
no cesaremos hasta conseguirlo, 
del m inistro de Comunicaciones, 
que querem os, porque debemos, 
tener derecho a la vida como todo 
funcionario; puesto que tenemos 
los mismos deberes,tam bién exi­
gimos los mismos derechos.

O 3.000 pesetas anuales con 
todos lo s  derechos reconocidos 
como cualquier funcionario üel 
Estado, ó 10 pesetas diarias como 
obrero del Estado, y sueldo único 
de guerra, pero desde 1.® de ene­
ro de 1937.

Veremos si el m inistro de Co­
municaciones tiene la gallardía 
que no ha tenido aún ningún mi­
nistro, y nos complace on nues­
tras aspiraciones tan justas como 
hum anitarias.

UNIFICACIÓN
Raro es el día que viendo la 

prensa no se encuentra el lector 
con lo que para lodos sería no ya 
una gran ventaja, sino algo más 
aún, un principio de marcha revo­
lucionaria, marcha que todos an­
siamos; ¿por qué no ser conscien­
tes de una vez? Después de vivir 
on un siglo XX, habiendo sosteni­
do tanta lucha y después de tanto 
azote por parte de nuestros opre­
sores, continuamos solo pensando 
y viendo los defectos de nuestros 
compañeros, no los de uno mismo; 
démosnoscuenta de una voz y para 
siempi-e, sólo un lema: ¡¡revolu­
ción!) No pensemos en palabras 
huecas do quien siempre nos en­
gañó y continuará engañándo­
nos.

¡Rensadlo bien compañeros! Ce­
der todos y cada uno (sin queja- 
más se crea que uno es superior 
al otro), llegando de una vez a la 
fonnación de un frente proletario 
Revolucionario; tenemos muchas 
razones para llegar a esto, una de 
ellas es, como ninguno ignoráis, 
luchan en iasavanzadillas al grito 
de ¡Revolución!, ¡Libertad!, derra-

m ando sangre joven para croarse 
una mejor vida, mientras en la re­
taguardia no hacemos más que 
discutir (sin sentido común), con 
egoísmo particular, a la par, que 
vergonzosamente vemos insignias 
representativas de cada uno de los 
partidos. ¿Hay algún entorpeci­
miento para que solo exista una 
consigna? Si así os vayamos a la 
eliminación.

Después do tantos sufrim ientos 
y viendo como caían nuestros her­
manos transidos por el hambre, 
no seríamos maclios, y ¡hay de to­
dos una vez que lleguemos ul 
aplastamiento del fascio (que lle­
garem os qué duda cabo) o de lu 
invasión extranjera en nuestra  
querida España!

Decía no ha mucho un *polüico> 
en Valencia, y qué razón tenía, li­
jaos bien; «Las balas del enemigo 
cuando van a nuestra trinchera no 
se fijan on quien hay detrás de los 
parapetos, si son confederados, so­
cialistas, comunistas, libertarios o 
republicanos».

«Proletarios de todos los países 
unios.»

¡¡Viva la Revolución Sociall!

Lorenzo Sancho

Ayuntamiento de Madrid
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T T E M A S  A C T U A L E S

Política y apoliticismo
Contrapuestos y antagónicos se 

nos luuestrau hoy más que nunca 
estos dos conceptos, y si bien su­
perficialmente 80 conciben y con­
sideran como térm inos de exclu­
sión entre sí, tienen ambos en 
verdad una sola raíz; porque no es 
el uno negación del contrario o 
viceversa más que en la realidad 
aparente de las cosas, ya que uno 
y otro im plican una significación 
común afirm ativa y negativa a un 
tiempo.

Podemos decir de la  política, 
partiendo del viejo concepto clási­
co, aristotélico, de la palabra m is­
ma, que es una realidad indestruc­
tible; una afirmación histórica y 
actual que tiene carta de naturale­
za en la conciencia délas m ultitu­
des y en el hecho social por tanto.

La política así como ciencia que 
cual arte constituye un sistema y 
una escuela de la que surgió el 
doctrinarisino político, siendo el 
artificio creado por la propia ra­
zón hum ana para form ar una vo­
luntad superior ai individuo y 
reg ir en la vida común sus desti­
nos. Ha sufrido, sin embargo, tan­
tas vicisitudes cuantas han sido las 
crisis que en la historia ha expe­
rimentado la evolución del género 
humano. Las deformaciones que 
alteraron su carácter por causa de 
dicha evolución estuvieron a la 
vez üetermiiiadaa por condiciones 
étnicas diversas y por el complejo 
de valores históricos im pondera­
bles que im prim ieron ciertas alte­
raciones al contenido social de la 
palabra.

El pausado «.lesarrollo del cono­
cimiento, al servicio desde el p ri­
mer momento del doctrinarismo 
político; aquella diferenoiacióu no­
table impuesta desde un priocipio 
a la masa social, gubdividiéndola 
en capas o clases de un injusto 
carácter, desvirtuó el concepto. La 
política se fué convirtiendo en pii- 
vilegio de unes pocos, en algo que 
a d q u i r í a  formas extraoficiales 
unas veces, y antisociales las más, 
para transform arse en cosa tan 
distinta y tan distante al noble arte 
de regir los destinos de un pueblo, 
como la tiranía; para sojuzgarle 
mas bien que para dirigirle. Todo 
imposición y fuerza donde el mo­
tor de la vida social debiera estar 
esencialmente representado por el 
concierto de una voluntad común. 
De gobernalle a cómitre, la políti­
ca, adm inistrada por m anos auda­
ces, perfilaba más su fisonomía en 
movimientos excéntricos más allá 
de la órbita social. Y así ocurrió 
que en la constante depuración do 
los valores humanos,con el auxilio 
de una economía al estilo burgués, 
el doctrinarism o político engen­
dró una nueva clase social: la re­
presentada por los rectores y ad­
ministradores de la cosa pública.

A través de todo ello se ha llega­
do a forjar el moderno concepto 
burgués de la política,creando una 
serle de doctores especializados en 
toi’apéutica y farmacopea social; 
semilla abundante de demagogos, 
tiranuelos y oligarcas salidos de 
entre la m ultitud gregaria, que 
abandonaron el agora para aden­
trarse audazmente en el bastión 
inexpugnable del Poder; y como 
falsos pastores de la abigarrada 
grey, imponer, pan en una mano y 
rebenque en otra, al pueblo ator- 
menta<lo su propia voluntad.

Este concepto de la política, de­
formado de tal guisa,ha producido 
p o ru ñ a  razón moralmente ina[)e- 
lable el apoliticismo y justifica su 
aparición. Lucha éste contra ella

por una seriación de motivos que 
no escapan aljuicio menos perspi­
caz. La política así concebida es 
privilegio, facultad detentada por 
unos pocos,en oposición casi siem ­
pre con la voluntad general y al 
margen de la realidad social. El 
apoliticísmo se afirma en esto caso 
y robustece como una necesidad 
vital indestructible.

Pero no se crea que el apoliti­
cismo es una auténtica, sistem áti­
ca y categórica r\egación de la 
política como dogma o postulado 
social. Constituye en sí no más 
que un criterio  esencialmente po­
lítico frente al concepto de la polí­
tica creado artificiosamente por la 
burguesía para m antener sus pri­
vilegios, y es, por el contrario, una 
afirmación rotunda anunciadora 
de lo que será dentro del nuevo 
orden económico y social que al­
borea la clásica definición de la 
política.

Ya empezó a dibujarse en el 
horizonte humano esta transfor­
mación en las horas trágicas de la 
Comuna y al constituirse la Pi iiue- 
Internaeional. La agrupación del 
proletariado, del mundo produc­
tor, bajólas bandei-as de la libera­
ción, y la creación lie los sindica­
tos, empezó a m arcar la senda de 
la nueva humanidad.

Y aplicado el estudio de la cues­
tión a la actualidad española, com­
probamos que c illas  horas histó­
ricas presentes el apoliticismo pa­
sado, al destruir el viejo concepto 
de la política con la fuerza poten 
te del movimiento sindical, va 
contra las formas asceníralos de la 
organización estatal al uso bur­
gués, contra ese árbol milenario 
que tiende sus m últiples raíces en 
la entraña de la vida social, inten­
tando inútilm ente sobrevivir fren­
te al empuje irresistible de aque­
lla fuerza. El apoliticísmo, pues, 
como negación es la afirmación 
política de un nuevo orden social, 
de una nueva organización social.

A la nueva institución social que 
preconiza, totalmente lógica,esen­
cialmente justa y redentora, y que 
persigue la creación de una eco­
nomía y un derecho totalmente 
distintos, aquella configuración 
del Cuerpo social, aquella perso­
nificación de la hum anidad m is­
ma hasta ahora desconocida, con 
relieves tan diferentes y no menos 
acusados y expresivos, por los 
cuales se representa el concepto 
de esta nueva política. Dirección, 
gobierno y administración de la 
vida de todos por el esfuerzo y la 
aportación aglutinante de todos. 
El mundo del trabajo, sin más dis­
tinción precisa por serlo de todos, 
rector de sí mismo y sin control o 
aportaciones extrañas. Libro de 
ligaduras el músculo hum ano y 
estim ulado el vuelo de la razón y 
la conciencia en un am biente de 
libertad, la nueva política, —sin 
políticos—o sea la reunión de los 
hom bres libres unidos en el es­
fuerzo común para la actividad, el 
trabajo y el bienestar social bajo 
el pabellón sindical asimila y fun­
de los conceptos de política y apo­
liticismo, disipando la antítesis 
que los separa, en esta nueva rea ­
lidad que ya se acerca a nosotros.

El mundo del trabajo, por su 
pi’opia y heroica decisión, está 
empezando a escribir con firme 
pulso las prim eras páginas de la 
nueva política. Es la voluntad de 
todos al servicio do la propia 
emancipación, de la redención hu­
mana y más concretamente, de la 
liberación del individuo. Este con­

cepto reflexivo de la política, go­
bierno de todos por todos y para 
todos, sin clases, ni oligarquías, 
magnates n i plutócratas, con la co­
laboración consciente, desinteresa­
da y líbre del individuo en la obra 
común, sin menoscabo de su autar­
quía, 68 la gran herencia que el 
afán abnegado de la generación 
presente ofrece a los hom bres del 
mañana. Ya hay testimonio de 
ello. Por el horizonte de la eman­
cipación hum ana empieza a co­
lum brar la aurora del nuevo día, 
que anuncia el magno aconteci­
miento. y  al comienzo de esta es­
pecie de Epifanía en el despertar 
de la Humanidad, la som bra de la 
noche del pasado, noche de in ju s­
ticia, esclavitud, hambre e igno­
rancia, rasga apresurada y tem e­
rosa de su propia obra sus funes­
tos celajes...

X.

COMUNICACIONES LIBRE aspira 

a reorganizar y a modernizar las 

Comunicaciones del país, una vez 

la guerra contra el fascismo haya 

dejado paso a la obra constructi­

va de la Revolución.

Cartas a un e s ­
céptico

Caro F... Llega a m is manos an­
tes do lo que esperaba, tu réplica 
a mis «reparos» en el prim er nú ­
mero de nuestro pei iódico; y aun­
que observo con satisfacción, qu^ 
vas consiguiendo disipar algo tus 
dudas y el espíritu, según m ani­
fiestas, está más propicio al opti­
mismo que antes, quiero  seguir 
contestándote «sistemáticamente» 
y obedeciendo a la norm a que me 
tracé al d iscurrir estas cartas; me­
dio de contraste y oposición de 
mis punto., de vista con los tuyos, 
para exponerte con la brevedad a 
que obliga el marco de una publi­
cación de esta índole, los míos, so­
bre el segundo problem a que plan­
teas acerca de tu falta de confianza 
en el cambio tan radical que opi­
nas, tenía que operarse en un sec­
tor muy extenso de los funciona­
rios que componen la familita 
postal, para que el nuevo sistema 
que propugnam os y hemos de Im­
plantar,al cum plirse por completo 
la prim era fase de nuestro progra­
ma, una vez convertidos en recto­
res absolutos de lo que el Correo 
representa, con el éxito apetecible. 
Al contrario de lo que tú  opinas 
entiendo q u e  la incorporación, 
casi en masa, espontánea y entu­
siasta de la casi totalidad de los 
funcionarios postales a los Sindi­
catos, que se está produciendo des­
de que la revolución inició sus 
primeros pasos, es síntoma que 
reputo buen auspicio;puedes estar 
seguro que, salvo las naturales 
excepciones —poquísimas afortu­
nadam ente—, lodos cumplen sus 
aebores sindicales con verdadero 
entusiasmo.

Rivalizan en ganar cada día para 
su respectiva organización nuevos 
adeptos; vemos a diario que van 
aceptando también, con una es­
pontaneidad que no hubiera ni 
soñado siquiera, el burócrata de 
hace veinte años, la innovación 
iniciada de acudir con puntuali­
dad a la dependencia donde cada 
uno ha de rend ir su cotidiana 
tarea. Grupos bien nutridos de 
compañeros, y hasta de compañe­
ras, se disponen con entusiasmo 
a secundar la iniciativa ya en 
m archa de nuestro C. N. de mode-

En torno al problema econó­
mico de los carteros

Dejábamos constancia en el an­
terior número de que por la im­
portancia de la cosa, de caracte­
rísticas aprem iantes, era menester 
e imperioso volver sobre ello; y en 
cum plim iento de tan consciente 
propósito acometemos problema 
tan escabroso y «amargo* páralos 
bien enquistados.

Mas, antes, también, queremos 
que se grabe debidamente en las 
conciencias de los que, hallándose 
en las mayores alturas de los car­
gos de dirección y disfrutando 
sueldos y gratificaciones onerosas 
y sarcásticas, claman a las capas 
más modestas del antifascismo 
para que sientan el espíritu de sa­
crificio de la hora que vivimos; 
que se grabe, repetimos, de qué 
m anera los c a r te ro s  españoles 
sienten la abnegación y el des­
prendim iento que exige inexora­
blemente el movimiento actual.

En la Asamblea general celebra­
da estos días pasados por los car­
teros m adrileños afectos al Sindi­
cato Unico de Comunicaciones, al 
inform arse del logro de ios dos 
m illones de pesetas como comple­
mento de sueldo a la consignación 
del corriente año, fué reconocido 
por la colectividad ese espíritu  de 
renunciam iento. ¿Prueba al canto? 
¡Ahí va plasmado en la Memoria 
del Comité!:

«Habida cuenta de que el sacri­
ficio mínimo que deben realizar 
ios ciudadanos antifascistas es re­
sistir ios embates de las necesida­
des en aras al triunfo de la guerra 
y do la Revolución, y, por oonsi- 
guienie, contribuir en la medida 
de lo posible a que el E rario  pú­
blico 80 vuelque en las atenciones 
bélicas, no distrayendo de la Ha­
cienda nacional cuanto pueda sig­
nificar un detrimento a los gastos 
de guerra.»

Con este estado de conciencia 
por delante, y poseídos de la auto­
ridad moral que el mismo nos da, 
tenemos perfecto derechoa insistir 
sobre la situación económica de la 
Corporación de Carteros, que ja ­
más ha sido comprendida por los 
llamados a paliarla, ya que para 
resolverlo de manera desahogada 
y definitiva es impotente el régi­
men burgués, cualquiera que sea 
la etiqueta o color con que se cu­
bra, y sí sólo función propia de la 
Revolución triunfante y no m ixti­
ficada.

¿Por qué, pues,no ha encontrado 
en el camarada Ministro de Ha­
cienda el plan concienzudo que el 
Ministro del ramo y el Director de 
Correos le han presentado para su 
puesta en vigor en el presente 
año, de las mejoras comprendidas 
en la Ley de Bases de 1932? No se

nos diga que ello hubiera supuesto 
una merma considerable en las 
reservas económicas que elEstado 
posee para hacer frente a lo que la 
guerra se lleva. No se nos engañe. 
Conocemos,tanto en la adversidad 
como en la gloria, en qué consisten 
las triquiñuelas y las salidas fala­
ces de la política al uso. lis por 
ello por lo que no se nos puede 
sorprender, por tenaz y habilidoso 
empeño que en ello se ponga. 
¡Estamos en el secreto de cuál ha 
sido la  meticulosidad y el espíritu 
de economía con que ha sido con­
cebido y elaborado el plan a que 
nos venimos refiriendo! En conse­
cuencia, a la postre y a la larga, 
ese plan no sólo no le acarrearía 
al Estado un notable gasto, sino 
que supondría un considerable 
ahorro, por cuanto en un período 
largo de tiempo quedaba seria­
mente aliviada la enferm edad eco­
nómica que hace presa en las Cor­
poraciones postales, con el esta­
blecim iento práctico del régimen 
de quinquenios.

Sin embargo... ¡cuánto chupóp­
tero y desaprensivo está expri­
miendo glotona © insaciablemente 
la ubre económica del país, sin 
consideración a la guerra, y sin 
que su función reporte utilidad 
antifascista alguna, y para mayor 
escarnio alejados del tufo bélico 
que se respira en este heroico Ma­
drid, de nuestros más entrañables 
amores!

No queremos term inar sin decir 
que la Organización de Carteros 
confedera!, interesándose por la 
situación de todos loa camaradas 
erran tes de la provincia de Córdo­
ba, que no percibían los haberes 
correspondientes a dos meses, ha 
logradoque esto se subsane y muy 
en breve a estos compañeros lea 
serán satisfechos estos devengos, 
como, igualm ente, existiendo el 
propósito de establecer una dieta 
uniform e para todos los funciona­
rios, equivalente a diez pesetas, los 
camaradas cordobeses también la 
percibirán por su condición de 
errantes, a causa de la guerra  que 
asóla la meseta andaluza.

De la misma m anera que nues­
tra Organización ha puesto en co­
nocimiento de sus afiliados en 
Madrid que la corrida de escalas 
que se ha promovido,merced a las 
vacantes producidas en este largo 
período, alcanza a cerca de 50ü 
carteros, extendemos esta informa­
ción, por medio de este simpático 
vocero, para general conocimiento 
de los carteros del resto de la 
Península.

¡Y por hoy..., nada más!

lar un nuevo Correo, estudiando 
y preparando y discurriendo, en 
espera d e l  momento oportuno, 
aquellos proyectos, m emorias, re­
form as, etc., etc., que den cum pli­
do afán a este deseo; y por último* 
se observa otro • fenómeno más 
alentador, más sintomático y más 
positivo aún, y es el que va ganan­
do de manera rápida las concien­
cias postales el convencimiento 
—ya no lo recatan—de que hay 
que dejar a un lado para siempre, 
olvidándolos, a lospofí/tcos de pro­
fesión, para dedicar por entero sus 
cuidados y actividades a la vei’da- 
dera vida obrera del Sindicato, 
convonci<!os de que es ahí donde 
está su sitio y desde donde se ha 
de actuar en lo ¡)orvenir. Tengo 
la convicción firme, por ello, de

que el factor «Empleado» está 
pronto y apto para la empresa que 
el porvenir le reserva; yo me sien­
to optimista por todo esto que te 
relato, y abrigo la  convicción do 
que tú muy pronto también lo es­
tarás conmigo.

Como pienso no interrum pir 
nuesíia  comunicación, quedo tuyo 
y de la causa, hasta la próxima.

E zeta
Técnico de Correos

Vencer al fascismo es derrocar 
un régimen de irritante des­
igualdad. Establecer el Comu­
nismo libertario es redimir ple­
namente a la Humanidad do­

lorida.

Ayuntamiento de Madrid
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Defensa de lo profesional
Así como lós pueblos tienen los 

gobernantes que se merecen, las 
colectividades profesionales so* 
portan losdirigentos que su abulia 
y apatía toleran. Y se da el caso 
peregrino, de (jue alguna corpora­
ción de CoTminicaciones.que se ha 
distinguido siempre por su sana y 
potente rebeldía, ha padecido y 
padece aün, en parte, la tutela tirá­
nica y desenfadada de unos gru ­
pos de inconscientes e irresponsa­
bles. Tenemos el propósito decidi­
do y firme de abordar algün día, 
públicamente, el tema de la ir re s ­
ponsabilidad política de los aludi­
dos grupos profesionales. Y lo 
haremos con tal claridad y deci­
sión, que no sea posible seguir 
engañando a los hombres de bue­
na fe.

Felizmente para la causa que 
defendemos, las circunstancias so­
ciales favorecen la tarea que nos 
hemos impuesto. Cada día que 
pasa aumenta el número de adhe­
ridos a nuesti’a organización, y 
todos ellos, entiéndase bien, llegan 
a nosotros con el am argor del 
desengaño, huyendo asqueados de 
unos procedim ientos que repug­
nan a toda conciencia honrada. 
Poco a poco, con pausa que satis­
face plenamente el afán de libera­
ción que todos sentimos, se robus­
tece el Sindicato Unico de Comu­
nicaciones y se  adecentan los 
medios sindicales corporativos. Es 
demasiado aguantar.

Porque en el lado do allá, en la 
otra acera, a pretexto de hacer

esta o aquella política de partido, 
solo se .ha conseguido rom per los 
lazos de compañerismo y de fra­
ternal afección, fomentando sobre 
la división consiguiente al que no 
está conmigo está contia mí, ios 
vicios todos de la burocracia, con 
su secuela de coi'rupciones y de 
protección al deshonesto. Y se ve 
con asombro cómo personajes que 
debieran estar a buen recaudo, 
son precisamente los directores y 
actores de un retablo en pleno des­
crédito y franca almoneda.

Olvidados del interés profesio­
nal, único que puede unim os sóli­
damente, se han consagrado al 
arrivism o político de bajo vuelo 
y no han tenido inconveniente en 
traficar incluso con el crédito que 
habíamos adquirido y que emana 
del propio prestigio de la profe­
sión, a través de toda clase de sa­
crificios y renunciaciones. Para 
lograr sus fines bastardos han di­
famado, lian mentido, han in ju ria ­
do sin piedad. Y lo más triste es, 
que han traicionado a la causa que 
dicen servir.

Gran lección esta, de los profe­
sionales evadidos del deber impe­
rativo. Unos y otros pueden ver 
como además del fracaso, solo co­
sechan el d e s p re c io  colectivo. 
Uara los trabajadores de Comuni­
caciones ha sido una fortuna la 
creación tlel Sindicato afecto a la 
Confederación Nacional del T ra­
bajo, en el que será imposible que 
se repita el espectáculo de que 
tocios hemos sido testigos.

DEL MOMENTO SINDICAL
Cada día que pasase dibuja con 

perfiles destacadísimos no ya la 
conveniencia de  la  sindieaemn 
sino la necesidad ineludible de 
sindicarse. Y hay más. Esa necesi­
dad imperiosa que impele a todos 
los trabajadores a los sindicatos 
nos descubro el siguiente hori­
zonte. Que la mayoría de aquéllos, 
en un afán renovador tienen un 
deseo firme de dar un paso defini­
tivo, no ya en busca de su emanci­
pación sino en ayuda de la eman­
cipación de la sociedad, on la 
estructuración de la economía so­
cialista futura y en Ja abolición 
definitiva de un sistema que se 
derrum ba a pedazos, perfectamen­
te podrido.

Lógicamente no podía ser do 
otra manera.

Muy robusta había de ser la fe 
en la economía burguesa y sus 
adm inistradores para no descon­
fiar de ellos. Ni Jos políticos de la 
estúpida monarquía ni los de la 
cándida República han acertado 
con el mal. Al final lian resultado 
ser unos v u lg a r e s  curanderos. 
Nada, pues, tiene de extraño que 
los prodiictore.s, manuales e inte­
lectuales, vuelvan sus ojos liacia 
organizaciones sindicales que fun­
damentan su existencia en la for­
mación de una economía forjada 
por lostrabajadores de todas clases 
y dirigida por olios mismos.

Y no solo por ésto. En la carne 
viva do! pueblo productor están 
sangrantes las desgarraduras pro- 
(lucidas por los sondeos económi­
cos de político.s más o menos de­
mocráticos, por no haber querido 
con franqueza, con decisión, con 
energía, acometer la renovación, 
por la base,do un sistema oconómi- 
co social ultrajante pa ra la mayoría.

Pero la gloriosa Confederación 
Nacional del Trabajo do Iberia 
sabrá educar y d irig ir a los com­
pañeros que on aluvión entran por 
sus puertas. No saldrán defrauda­
dos de la organización confederal. 
Sí, quien quiera traicionarse a sí 
mismo reliuyendo la labor que a 
cada uno, como a todos, compete 
hacer. No ha.v, feiizmeiito, nadie 
que crea a estas alturas en la me­
tafísica de la economía política, 
que trata de santiflíai’ la propie­
dad con el trabajo y representarla 
con el producto del trabajo.

No hay, repito, quien ignore que 
hay trabajo de la producción y 
trabajo de la explotación. Necio y 
mtiy necio ha de ser el productor 
que permanezca alejado de la or­
ganización sindical creyendo que 
su propio trabajo le va dar acceso 
a la propiedad. Pastante ha enso­
ñado la vida a este respecto. Solo 
tiene asegurada la propiedad el 
íiue explota el esfuerzo de otros 
y osta eJasf do trabajo está en 
franco declive, pese a esa m etafí­
sica señalada antes.

Los trabajadores de Comunica­
ciones, entre los de otras activida­
des sociales, son losquo más exacta 
cuenta se vatt dando del momento 
rovolucionario y constructivo que 
estamos viviendo en España.

COMUNICACIONES LIBRE, ór­
gano del Sindicato, está redac­
tado por afiliados de todas las 
Secciones y abierto a todos 
los confederados que quieran 

prestarle su colaboración.

B O M B A S  Y O B Ü SE S
El Consejo Obrero de Cartería, or­

ganismo no oficial pero de recia con­
textura sindical, puesto que se com­
pone de elementos,en paridad, de las 
oryanísaciones de carteros de la 
U. Cf. T. y  de la C. N. T., parece que 
ha redactado un informe, en el cual 
se aconseja la reinstalación, en el 
Palacio de Comunicaciones, de una 
oficínilla de recepción de correspon­
dencia y despacho de sellos.

Vamos a suponer que esto no fuera 
posible, por el momento. Bien. Pero, 
al menos, queremos solicitar una 
dependencia destinada a informar 
ai público, atolondrado y desorienta­
do, por la natural mudanza y  va­
riación que necesariamente han te­
nido que sufrir los servicios pos­
tales.

Que nuestros camaradas comba­
tientes, el dia de licencta en Madi íd, 
no tengan que peregrinar por las 
frías y solitarias naves del edificio 
de Correos, sin que alguien pueda 
contestar amable y cumplidamente a 
sus demandas.

Cuando el Gobierno de la Revolu­
ción dicta y aprueba una disposi­
ción, por la cual todos los funciona­
rios públicos trasladados del punto 
de su residencia, con sus familiares, 
deben percibir un auxilio de DIEZ 
PEiSEXAi) DIARIA¿¡¡ mientras ésto 
lo admite todo o cusí todo el mundo 
evacuado, se dan casos como éste en 
Madrid, Sindicato Unico de Comu­
nicaciones: Un cartero, miliciano a la 
vez, que percibe haberes como miii- 
ciano y como cartero ha hecho dona­
ción al Comité de su sección de tos 
correspondientes a dos meses que ha 
cobrado como funcionario de Cartería.

Con esto demuestra este camarada 
su aversión a loa enchufes.

ha cantidad donada por el cama- 
.rada antienckufisla es la de 460 pls. 
El nombre del camarada a quien hoy 
nos toca aplaudir efusivamente es el 
de EUSTAQUIO ROüRlGÜFZ hA 
ZAltO.

A .

lie aquí lo que hubiera sido una 
disposición revolucionaria del Oo- 
bierno de la República, y lo que hu­
biera, además, acreditado de buen 
economista a cualquier ministro de 
finanzas de la Revolución española.

Nosotros, al mando lie la «Gaceta 
de la República*, habríamos dictado 
lo siguiente:

ORDEN M INISTERIAL
Art. l.° Se disp07ie que aquellos 

funcionarios p7Íblicos que deseen 
trasladarse a Valencia, voluntaria­
mente, indiquen si están en condicio­
nes ecouómicasde prestar su servicio 
gratis, mas abonar al Estado la can­
tidad diaria de diez pesetas, en con­
cepto desubsidio para los que quedan 
en el Madrid de todos los peligros.

Art. 2.° En el caso de que no hu­
biere mímer.o suficiente de volunta­
rios que aceptasen estas condiciones, 
serán trasladados,obligatoriamente, 
con el mismo sueldo que disfrutaban 
en Madrid y  síjí gratificación algu­
na, todos los funcionarios del Estado 
que el Gobierno de la República crea 
necesarios.

Y con esto hubiéramos conseguido 
dos cosas: ahorrar muchas pesetas 
al Estado y, quizá y  si» quizá, re­
caudar muchas más de los que a 
toda cosía querían irse. Lo que. hu­
biera sido más beneficioso para la 
economía nacional q ue el premio que 
actualmente regala a los ecacuado.s 
de Madrid el Gobierno de Valencia.
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Es peligroso tirar piedras al alto 
cuando se tiene el tejado de. vidrio. 
Mejor será prevenirse de ciertos ca­
maradas que sin pesar n i meditar 
tai coMsecneMcias lanzan acusacio­
nes que,soUcitamente examinadas, 
resuWm, a la postre, que carecen de 
fundamento.

¿Mejores? ¿Peores'} Formalidad y 
lealtad es lo.que necesitamos todos.

Necesidad de organizarse
Esta es una necesidad que está 

en el ánimo de todos los produc­
tores. Pero antes do hacerlo debe­
mos constatar n u e s t ro s  senti­
m ientos y nuestra psicología. En 
España hay dos grandes centrales 
sindicales, C. N. T. y U. G. T.; no 
voy a exam inar nada más que el 
desenvolvimiento de nuestra Or­
ganización.

En nuestra Central el Sindicato 
es su base,sus normas federalistas, 
teniendo por suyas la doctrina de 
P í y Margall. Pues el productor, 
como base del Sindicato, al expo­
ner una tesis dentro del mismo, 
puede llegar a tener una solución 
Nacional, si ésta tiene este carác­
ter, Regional o Local si es de este 
orden, de donde vemos que el in­
dividuo puede por este desenvol- 

I vimiento federal tom ar parte en 
todos los problem as económico 
sociales de la Nación, a parte de 
aquellos asuntos de orden interior 
del Sindicato.

Indudablem ente' nuestra orga­
nización está más en consonancia 
con el espirita  de loa pueblos do 
Iberia, en el que la raza ha m os­
trado siempre su formación indi­
vidualista, su odio a todo lo que 
liaya sido imposición, dictadura, 
pues el español por razón étnica 
quiere ser libre, y una dem ostra­
ción do ello es la guerra que el 
proletariado español vivo por no 
dejar que sus libertades sean piso­
teadas por el fascismo interna­
cional.

En ésta se acusan, como dice 
muy bien Iliginio Noja Iluiz, dos 
tendencias bien remarcadas, pero 
que si las comparamos vemos que 
no Iiay entre ellas gian diferencia.

La primera, parte de considerar 
al hombre como célula de la nueva 
sociedad marcando éste la dura­
ción del pacto social, La otra, con­
sidera como base de la sociedad 
que nace al Sindicato.

La niia considera al hombre li­
bre en todos los aspectos de Ja 
vida, es dueño de su voluntad y 
señor de su albedi-ío. La otra, la 
que partiendo del mismo princi­
pio libertario,considera que la li- 
boriad del individuo está supedi­
tada a la colectividad. Esta co­
rriente es a todas luces la más 
viable, pues es indudable que en 
la prim era tendríam os que ser 
todos los hombres idealistas, cosa 
que no podemos pedir a la gran 
masa. En la segunda se respetan 
al individuo todas sus tendencias

espirituales, que ordene su vida 
con arreglo a su voluntad, a sus 
tendencias étnicas; se le deja que 
elija cuál es el Ramo de la pro­
ducción que va más con sus apti­
tudes, pero que una vez encuadra­
do en el Sindicato de su Ramo 
cumpla estrictam ente todo lo que 
se acuerde por mayoría en las 
asambleas del mismo. Si compa­
ramos las dos tendencias vemos 
que la  diferencia no es gian cosa 
y que en las dos el Sindicato es el 
nervio de la Sociedad, pues aun en 
la comuna libre éste no podrá ser 
suprim ido. Por otro Jado, el hom­
bre cuando más libre quiere ser 
más tiene que pedir a la colecti­
vidad.

Cosa indiscutible en la Sociedad 
que vivimos, pues si algún compo­
nente de ellos quisiera ser Ubre en 
absoluto, sin depender de nadie, 
tendría que trabajar para cubrir 
sus necesidades todo el día y no 
podría satisfacer ni en una mínima 
parte éstas, m ientras tanto, la otra 
tendencia que agrupa a los indivi­
duos en colectividades sin distin­
ción de ideas, nada más que como 
productores, al ejecutar el trabajo 
a ellos encomendado se traduce, 
umi vez cumplida su misión colec­
tiva, en una mayor libertad, pues 
todo el tiempo no dedicado a su 
misión de productor lo puede de­
dicar tanto a su recreo espiritual 
como material.

Por esto no llam a nuestra orga­
nización a los hombres de ideal, 
sino a todos los productores sin 
distinción de ideas, pues la lucha 
cotidiana y los hombres que sien­
ten eJ ideal de ella sabrán foi ja r  de 
éstos los compañeros que sean ca 
paces de sentir el comunismo li­
bertario.

Así 08, que vayamos todos los 
productore.s al Sindícalo que éste 
lo logrará sin necesidad de dicta­
duras ni violencitis, puesto que 
deja pensar a todos sus componen­
tes como quieran, marcándoles 
una disciplina que emana de la 
libre disensión üe las asambleas; 
por üti o lado, el Sindicato y sólo a 
él compete la dirección do la pro­
ducción y repartición do ésta. De 
esta manera vemos que la necesi­
dad (lo consum ir nos agrupa a 
todos dentro del Sindicato puesto 
que este es el único que administra 
la producción, por lo tanto, para 
ser consumidores tendríonos que 
acreditar nuestro pape! de pro­
ductores.

Vencer al fascism o es derrocar un  rééím en de irritante 
desigualdad. Establecer el C om unism o libertario es 

redim ir plenam ente a la H um anidad  dolorida.

se C O M U N I C A C I O N E S  L I B R E “
b o l e t í n  de  s u s c r i p c i ó n

E l co m p a ñ ero .............................................................

(jue presta  su s servicios com o  íi) ...............................

en .................................................. provincia  de

se suscribe a ^Com unicaciones Libre».

de de 1937
(FIRMA)

(1) Indígnese si es Cartero, Técnico de Telégrafos o de Correos, Subalterno,
Radiotelegrafista, Mecánico, etc.

(2) Residencia habitual.

Ayuntamiento de Madrid




